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Buscan prohibir por ley el trabajo de los chicos menores de 15 años

12 de abril del 2007

Un proyecto de ley presentado en el Congreso de la Nación promueve la prohibición de trabajar en todo el país a los menores de 15 años. 

La iniciativa fue presentada por el senador nacional Marcelo Guinle, del Partido Justicialista de la provincia de Chubut, quien sostiene que "los niños no deberían tener que trabajar", aunque estimó que "actualmente, en el mundo lo hacen unos 250 millones de menores de entre 5 y 14 años de edad".

"Con el proyecto buscamos una regulación tendiente a abordar este problema de una manera más dinámica, centrándonos en el daño que sufren los niños trabajadores, su propio desarrollo, y el de la sociedad en que viven", agregó. 

La iniciativa presentada en el Congreso Nacional busca adecuar la actual normativa laboral a los preceptos establecidos en la Convención sobre los Derechos del Niño -incorporada a la Constitución Nacional mediante la reforma del año 1994- y diferentes convenios de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), ratificados por nuestro país. 

"El proyecto armoniza la legislación laboral con la Ley Nacional de Educación sancionada en diciembre del año 2006, que, entre otros puntos, establece la obligatoriedad de la educación secundaria", explicó el legislador. 

Aporte Enviado por Haydeé Dessal especial para Villa Crespo Digital 


VOLVER ARRIBA


Solidaridad
Historias solidarias

12 de abril del 2007

Universitarios que tejen lazos de solidaridad con los más castigados, en lo peor de la crisis, se acercaron a ayudar a los vecinos de un asentamiento.

Cuando la crisis incendiaba el país, se acercaron a ver qué podían hacer para ayudar a los vecinos del barrio que la estaban pasando verdaderamente mal. De a poco, más jóvenes fueron sumando su aporte. Y la colaboración se fue haciendo más y más profunda: un grupo de 20 estudiantes universitarios crearon un espacio donde los vecinos de “La Lechería” pueden aliviar sus condiciones de vida de hoy y pensar juntos en un mañana mejor. La Lechería es un enorme edificio que pertenecía a una cooperativa de lecheros, en la calle Caracas al 2700, en la Paternal. Allí viven hoy unas 280 familias, más de 800 personas, en condiciones lamentables. Sin agua potable, sin cloacas, debajo de enormes manojos de cables que recorren los pasillos del oscuro edificio. De los jóvenes estudiantes escucharon lo que necesitaban: sólo juntos pueden encontrar una salida. 

El primer paso fue dar una respuesta al fracaso escolar de los chicos del asentamiento. Así surgió el espacio de apoyo escolar y empezaron a comprometer a los padres para que los chicos salieran adelante. “Después se acercó un grupo de mamás que querían terminar la primaria y a medida que la comunidad se fue organizando empezaron a surgir otras necesidades", recuerda Diego Murrone, el primero de los jóvenes en llegar a La Lechería. Llegó como estudiante y hoy es licenciado en comunicación social. 

“Tenemos claro que el éxito del proyecto depende de que podamos irnos y dejar funcionando una manera distinta de relacionarse, un espacio en común para trabajar sus problemas", afirma Diego. 
Con el crecimiento, llegó la formalidad. Hubo que bautizar el proyecto y la personería jurídica está en trámite. La Asociación Civil para el Fortalecimiento Comunitario es el nombre formal, pero todos se identifican con el apodo: son “los profes de La Lechería". 

“Están vulnerados casi todos sus derechos. Pero se dieron cuenta de que cuando se unen para buscar juntos una respuesta, aparecen las soluciones. Ellos lo tienen claro: nosotros no vamos a pelear por ellos, pero vamos a acompañarlos en este largo proceso en el que aprendan a relacionarse y eso les permita modificar sus condiciones de vida", dice Diego. 

“Queremos que las soluciones salgan de ellos. Viven uno al lado del otro, pero no tienen espacios para pensar juntos", dice Francisco Scarcella, estudiante de sociología. “Ofrecemos un espacio de mucho respeto y comprensión, para que busquen salidas a los problemas comunes", agrega Diego. 
Entre todos, para todos. 

Esto de pensar en colectivo fue todo un ejercicio. “Una de las muestras de cómo avanzó el proyecto está en que antes venían a plantear demandas individuales y ahora vienen a buscar soluciones para todos", se enorgullece Diego. 

Actualmente los voluntarios sostienen varios espacios en el área de educación: uno para chicos de hasta segundo grado, otro para los de primaria y un tercero para adolescentes, además de otro para adultos. Un taller de plástica se reúne los sábados para apuntalar la autoestima de los chicos y tratar de dibujar su identidad. 

Florencia Otamendi estudia medicina y se hizo cargo de la formación de la red de salud, que capacita en temas de prevención y enseña a sanar los males que trae vivir en semejantes condiciones. La Lechería abarca también un grupo de casillas que se extiende a centímetros de las vías del Ferrocarril General San Martín, debajo del puente que cruza la avenida San Martín. “Empezamos con la idea de armar un botiquín y seguimos formando a algunas mamás como agentes sanitarios. Hoy son referentes y recurren a ellas otros vecinos", explica Florencia. 

El bajo peso en los chicos, la hepatitis A y las enfermedades respiratorias son algunos de los peligros que combaten. “Pero en el taller se trabajan otras cosas que son del interés de las mamás, como la potabilización del agua, el cáncer de mama y la higiene alimentaria", reconoce Florencia. 
El taller textil busca crear puestos de trabajo para vecinos desocupados. Y, al mismo tiempo, de capacitar en un oficio a los más jóvenes. “La idea es generar tejido social, recuperar la cultura del trabajo y aprender un oficio para hacerle frente al mercado", señaló Diego. La cooperativa Los Bajitos busca soluciones al problema habitacional. “Es un proyecto lindo porque engloba a toda la familia. Los chicos están en la escuelita y las madres en el taller", cuenta Manuela González Ursi, de 22 años. 

Tienen necesidades urgentes: no pueden costear los productos de la canasta escolar, como mochilas, cartucheras, guardapolvos, cuadernos; y necesitar termómetros, tensiómetros y elementos de botiquín. Quienes puedan ayudarlos tienen que comunicarse al 15-4870-2568, 15-6141-6494 o
 escuelita_lalecheria@yahoo.com.ar .

Todos los espacios tienen una filosofía común: sean para grandes o para chicos, son lugares donde los vecinos se sienten contenidos, escuchados y donde pueden crear vínculos, encontrarse y saber qué le pasa al otro, donde construir lazos de solidaridad. 
“No queremos ser líderes de nada. Sólo les demostramos lo importante que es que sean ellos mismos los que propongan, los que sean partícipes y promotores del cambio -insiste Diego-. Nosotros dimos el empujón inicial y ahora son ellos los que nos arrastran en sus proyectos.” 
ongan, los que sean partícipes y promotores del cambio -insiste Diego-. Nosotros dimos el empujón inicial y ahora son ellos los que nos arrastran en sus proyectos.” 

Aporte Enviado por: Haydeé Dessal, Especial para Villa Crespo Digital
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GRAVE DENUNCIA

Discapacitados Abstenerse
 

12 de abril del 2007

El 75% de los colegios públicos no tiene rampas o ascensores, al igual que el 95% de los privados. En la ciudad de Buenos Aires asisten a escuelas especiales 8022 alumnos discapacitados. Unos 1520 están integrados a escuelas comunes. 

Como otros 200.000 chicos discapacitados menores de 15 años que hay en la Argentina, Ezequiel Zanuttini tiene problemas para ir a la escuela porque existen decenas de barreras arquitectónicas que dificultan su traslado en la calle y otras que le impiden circular con facilidad por el edificio escolar. 

Un relevamiento realizado por la ONG Acceso Ya detectó que el 95 por ciento de las escuelas privadas no son aptas para todos los chicos. Otro estudio de la Auditoría General de la Ciudad de Buenos Aires de abril de 2006 estableció que tampoco lo es el 75 por ciento de los establecimientos educativos públicos. 

Por eso, la entidad, con el auxilio de la Comisión de Trabajo Pro Bono Colegio de Abogados de la Ciudad, presentó un recurso de amparo ante la Justicia para que ordene al gobierno porteño que realice las obras necesarias en los colegios. Argumentaron que de no hacerlo se violarían la Convención de los Derechos del Niño, la Constitución nacional, la Constitución porteña y las leyes de la ciudad que protegen al discapacitado. La jueza Elena Liberatori notificó al gobierno de la ciudad y le dio un plazo para que conteste, que vence esta semana. 

Ezequiel concurre a la escuela N° 2 del distrito 16 en Villa Pueyrredón. El establecimiento, construido hace dos años, cuenta con rampas especiales, pero aún no instalaron el ascensor para llegar al primer piso. Hay otros tres alumnos discapacitados en la institución. Por eso, con la buena predisposición de la nueva directora del colegio, instalaron en la planta baja el aula de computación. Antes alguien tenía que ayudar a Ezequiel, que tenía que subir a pulso su silla de ruedas. El ascensor fue licitado y adjudicado en agosto del año pasado, pero las nuevas obras en el colegio demoran su instalación. 

Ezequiel puede estudiar en tercer año porque tiene un asistente, Adrián Prieto, que escribe en la carpeta por él y lo ayuda en las clases. De sus 20 compañeros sólo 10 pasaron de año. Los demás se llevaron materias y acudieron a Ezequiel para prepararse para el examen. 

De acuerdo con el informe de Acceso Ya, entre las 783 escuelas privadas relevadas 624 no tienen portero eléctrico accesible, 590 no tienen ascensor o montacarga y 346 no tienen rampa de acceso, o bien las aberturas no son lo suficientemente anchas como para que pase una silla de ruedas. En otros casos los picaportes eran demasiado altos. 

Según el relevamiento, en la ciudad hay diez barrios en los que no hay ningún colegio privado con accesibilidad arquitectónica para discapacitados. Son Villa Urquiza, Villa Ortúzar, Colegiales, Coghlan, Floresta, Parque de los Patricios, Parque Avellaneda, San Telmo, Liniers y Villa Luro. 

Las leyes de la ciudad señalan que todas las esquinas deben tener rampas y que los edificios que estén en esquina deben construirlas. El gobierno realizó desde octubre de 2006 más de 400 y hasta 2010 planea construir 500.000 metros cuadrados más. 

La familia de Ezequiel se traslada en remís. Pero en marzo último decidieron ir a ver a Roger Waters, ex Pink Floyd, en la cancha de River. No consiguieron coche y resolvieron tomarse el colectivo 107. Al primer coche que llegó no le funcionaba la rampa para el ascenso. Lograron subir a la rampa del segundo, pero cuando se elevó, por el movimiento del vehículo, la silla se cayó con Ezequiel y su padre al suelo. Terminaron en el hospital. El chico con la nariz fisurada, la cara lastimada y con la necesidad de hacerse una resonancia magnética. Por supuesto, a Roger Waters lo vieron en diferido y por TV. 

En la ciudad de Buenos Aires asisten a escuelas especiales 8022 alumnos discapacitados. Unos 1520 están integrados a escuelas comunes. El 75 por ciento de las escuelas públicas porteñas no son accesibles y el 90 por ciento de las privadas tampoco. 

En la Argentina hay 2.176.123 personas con discapacidad: 203.643 tienen entre 5 y 14 años, y 250.677, entre 15 y 29 años. El 10 por ciento de la población mundial presenta algún grado de discapacidad. 

Aporte Enviado por: Haydeé Dessal, Especial para Villa Crespo Digital






